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EL ESPEJO DE UNA MUJER

Hoy me gustaría escribir

Sobre mí:

mujer, inmigrante, rumana y gitana.

Sobre ti:

sin importar como eres,

Sobre todas nosotras:

sin importar cómo somos.

Hemos recorrido un largo camino lleno de obstáculos teniendo que demostrar que podemos hacer lo
mismo que un hombre. Y tener el poder sobre nosotras mismas, en un mundo desigual y patriarcal.

A veces pienso,

Cuántas mujeres están escondidas en una sola mujer y cuantas mujeres hay en el mundo que no
tienen poder de decisión por ellas mismas?

Se les hace creer que están hechas solo para procrear, y cuidar a los demás. Y fue así como nos
cortaron las alas, solo por el hecho de nacer mujeres.

Como mujer, has tenido que demostrar y luchar durante siglos lo valiosa y fuerte que eres, que lo
que te han contado de pequeña no es un cuento de hadas sino una realidad dura que has tenido que
vivir y enfrentar para hacerte un lugar en un mundo de hombres y de desigualdad.

Tienes un alma llena de flores,

de armonía, melodía y sueños;

Eres amor, fuerza y resistente.

Desde que nacemos nos educan acorde unos patrones de comportamiento, los cuales están
relacionados con el género, sin pensar en las consecuencias negativas que van a tener esos patrones
cuando crecemos.



Yo, de pequeña veía las diferencias:

Cuando quería hacer algo siempre me lo impedían.

Para ir a una excursión me decían:

¡No vayas porque allí van solo chicos!

Cuando quería estudiar:

“No estudies porque te vas a casar y no te servirá de nada,

Cuando quería trabajar:

No trabajes porque eres débil y eso es cosa de hombres.

También me decían:

No te cortes el pelo porque parecerás un chico y poco femenina.

¡No juegues al fútbol porque no sabes,

No te montes a una bici porque es cosa de chicos!”

Hasta que un día me subí a una bici,

y si me caí…

pero en ese momento me di cuenta que yo también podía montar en una bici igual que mis amigos
del barrio y no solo eso, también podía luchar, y ser una mujer más libre e independiente.

En la última generación la mujer sigue siendo sinónimo de sumisa, ama de casa, madre, esposa con
su delantal rojo y perdida como una pieza de puzle que casi nunca encuentra su lugar y que:

te está esperando en casa con comida caliente,

los niños, tranquilos con las lecciones aprendidas,

tus camisas planchadas y la casa brillante así como tú lo querías.

Las mujeres no solo encontramos dificultades en nuestro entorno para nuestro desarrollo personal
sino también una presión social tan fuerte que nos afecta en nuestra autoestima de una forma tan
negativa que ya muchas no saben ni quien son.

Hoy en día las nuevas generaciones han cambiado y tanto las mujeres como los hombres han pasado
por un proceso de metamorfosis.

Cada vez se casan más tarde y tienen sus primeros niños/as más tarde,

Tienen otras prioridades.

Son independientes,



le gustan que les llames mujeres poderosas y feministas.

Conducen coches,

son mujeres de negocios,

han entrado en la política,

No les da miedo criar a sus hijos solas.

Y no solo viajan en el avión,

sino que son capaces de pilotar lo y recorrer el mundo entero

sin tener miedo de expresar su libertad.

Una de las cosas que estoy agradecida es que he logrado,

ser una mujer capaz de diseñar mi propia libertad,

y de ser una referente para mí comunidad.

¡Juntas podemos cambiar el mundo!


